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nos pa abras con « Mr.B 
Por A N D R E W E. SALMIERI 

Uno de los más interesantes jazz-
men cantante de los ú l t imos «ños, es 
sin duda W i l l i a m s Clarence Eckst ine, 
más conoc ido de las legiones de sus 
admiradores como B i l l y Eckst ine o 
más fam i l i a rmen te como «Mr. B». 

El éxi to para B i l l y no ha l l egado de 
una forma imprev is ta . Se ha transfor 
mado en estrel la después de haber 
recorrido un largo camino . H o y día 
Eckstine gana más de un m i l l ó n de 
dólares al año y es considerado una 
estrella de la clase de los B i n g Crosby, 
Perry Como y T o n y Mar t i n y m u y d i -
fíci lmente podrá ser dest ronado Entre 
sus méritos es recordada su obra por 
una mejor comprens ión entre las razas, 
especialmente en el Sur de los Esta-
dos Un idos . 

Muchos de ustedes recordarán a 
«Mr. B ' como cantante en la famosa 
orquesta de Earl H iñes de los discos 
Blue B i rd . Entre sus más afor tunadas 
grabaciones en aque l la fo rmac ión se 
cuentan: Jelly-Jelly, Stormy Monday 
Blues, Skaylark, y otras piezas del 
mismo género. Y aquel los de entre 
ustedes que aprecian el bop, lo recor-
darán c ier tamente por su magní f i ca 
orquesta moderna , en la que m i l i t a ron 
algunos de los mayores exponentes 
del bop, desde D izzy Gi l lespie hasta 
Charlie Parker, desde Mi les Dav is a 
Fats Navar ro , etc., etc. Pero la mayor 
parte de ustedes, lo recordarán como 
el cantante de blues de las pr imeras 
grabaciones de Hiñes. 

Recientemente he ten ido la ocasión 
de encontrar a «Mr. B>, cam ino de las 
oficinas de M i k e H a l l , uno de sus 
agentes. Cuando le fu i presentado le 
encontré rodeado de u n g rupo de be-
llas muchachas que por un m i l ag ro no 
me hic ieron o lv ida r la entrevista. Pero, 
con un esfuerzo, me decidí y empecé: 
«Antes que nada, B i l l y , he oído decir 
que se está preparando para t i una j i ra 
por Europa. ¿Qué es lo que hay de 
verdad?» «La no t ic ia es c ie r ta—me 
responde—se están conc luyendo los 
acuerdos opor tunos duran te estos 
días». «Será una gran exper iencia pa-
ra t i ; los fans europeos, entendidos en 
la mater ia se l i a rán a puñetazos para 
poderte oir». Eckst ine sonríe: «Espero 

de verdñd que tengas razón». «Estoy 
seguro que recordarán perfectamente 
que tú eres t amb ién u n fo rm idab le 
t rombonis ta». A propósi to de esto, le 
pregunté: «¿Tienes in tenc ión de vo l -
verte a dedicar a d i r ig i r orquestas 
cuando tu estrella como cantante em-
pieze a decl inar?». «Lo dudo mucho. . 
Pero no se puede decir nunca. Y o 
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conf ío en ganar suf ic iente d inero para 
no tener necesidad de vo lver a t raba-
jar». 

La conversación recae después so-
bre la s i tuac ión de las orquestas de 
bai le : «¿Crees que pueden vo lver los 
grandes días de la época de 1930 para 
las orquestas?» «Creo que están vo l -
v i endo a los buenos d ías—me respon-
de—pero no creo que las orquestas 
alcancen la popu la r i dad por los s im-
ples aplausos de los públ icos de las 
salas de bai le. Creo tamb ién que hoy 
para el Jazz los conciertos, son la cosa 
mejor ; con un espectáculo teatral 
como el nuestro se atrae más gente 
que si se t rabajase en las salas de 
bai le. Creo en de f in i t i va que si al pú-
b l ico se le d a buen espectáculo, éste 
l lenará s iempre los teatros». 

L levé la conversac ión hacia el bop, 
para preguntar le si ten ia conf ianza en 
su retorno. «Según m i o p i n i ó n , el bop 
ha vue l to ya — m e respondió —aunque 
no en su forma or ig ina l . En el bop de 
hoy , por e jemp lo , se puede observar 

un mayor uso de los esquemas armó-
nicos tomados del repertor io popu la r 
o del repertor io sw ing ; hace unos días 
tuve ocasión de escuchar bop cons-
t ru ido sobre a rmonía D ix ie land» . 

«¿Qué músicos bop en tu op in i ón 
han con t r i bu ido mayo rmen te al desa-
r ro l lo de esta forma del Jazz moder-
no?», inqu i r í . «Charl ie Parker más que 
n i n g ú n otro. Es un verdadero genio». 
«¿Y D izzy y los otros?». « ¡Ah es ver-
dad! , t amb ién D izzy , Mi les Dav is y 
otros que pueden codearse con el 
p r imero». 

Cambié de nuevo el tema de la con-
versación: «¿Cuáles son tus discos pre-
feridos?». Lo pensó un instante: «Bien, 
creo que debería menc ionar a Jelly -
Jelly, 2nd Balcony Jump, Cool Bree-
ze, Everything I have is yours, y de 
entre mis grabaciones inédi tas. Old 
man river". 

«¿Has o ído el disco Mercury de 
S l im Qa i l l a rd , For you, en el que ha -
ce una parod ia de tu voz? ¿Y has v is to 
cómo ha d e n o m i n a d o a su con jun to 
(S i im Qa i l la rd and his O l y m p i c Track-
men)?» «Sí, lo he o í d o — m e contesta 
«Mr. B» con una p ro longada sonr isa— 
S l i m Qa i l la rd es u n gran loco. Es u n 
gran loco pero con gran talento. . . He 
cantado var ias veces en c lubs noctur-
nos a su lado. ¡Es fo rmidab le !» . 

Luego hab lamos de los con juntos 
pequeños, de diferentes solistas y de 
diferentes cantantes. Después de ha-
berme expresado su conv icc ión de 
que los con jun tos pequeños no estarán 
nunca en crisis, mient ras interpreten 
buena música, péro tendrán v ida bre-
ve cuando sólo se detengan a inter-
pretar los socorr idos «gimmicks» o 
sean las ideas peregr inas de trucos 
efectistas, que t ienen una durac ión l i -
m i tada (como las gest iculaciones de 
J o h n n y Ray, las grabaciones m ú l t i -
ples etc., etc.); me ind icó a l cantante 
Jeri Southern y A l i a n Dean como las 
mejores esperanzas del fu turo . 

Quería aún preguntar le a lgo más 
sobre su actual j i ra con el qu in te to de 
George Shea i i ng y la orquesta de 
Count Basie, pero no tuve t iempo. U n 
empleado del teatro v i n o a anunc ia r -
nos que B i l l y debía actuar en escena y 
la entrevista te rm inó aquí 
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